
 
 

 

El 8 de febrero es la fiesta de 
san Jerónimo, un santo muy 
simpático, amigo de los niños y 
de los jóvenes (¡pero también de 
los grandes!)  

En este video lo podrás conocer 
mejor. Nosotros estamos seguros que te harás un gran 
amigo de San Jerónimo. 

 

En este viaje nos acompañará 
un viejecito muy vivaracho que 
se llama Paolo de Seriate.  

Antes que nada, os queremos  
contar cómo era San Jerónimo, 
cómo pasaba sus días, qué hacía 
por nosotros los niños... 

 

Jerónimo  era un hombre 
pequeñito, grueso, con barba 
color  castaño.  

Paseaba por las calles con un 
saco al hombro, buscando pan 
para nosotros los niños. Lo que 
sobraba se lo daba a los pobres. 

No permitía que nos faltara lo 
necesario, pero él vivía pobremente. 

 



 

Sólo comía pan y legumbres, 
nunca carne, pescado o huevos, 
y bebía poquísimo vino. 

 

 

Cuando estaba en casa, rezaba 
día y noche, especialmente por 
la tarde. Su cama era una tabla 
con un poco de paja encima. 

 

 

 

 

 

 

 

Era paciente y humilde.  Visitaba a los enfermos... 

 ...y a los presos. 

 

Y acogía a muchos niños como 
yo, a los que educaba con 
muchísimo amor. 

Y luego hubo aquel día que... ¡pero 
esta es otra historia que os 
contaremos en otro momento! 

 


